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Un hecho que nos avergüenza como país

Independiente de las motivaciones que pudieron haber teni-

do ciertos alumnos de la Universidad Austral de Valdivia, la

agresión sufrida este miércoles recién pasado por la ministra de

Ciencia, Ximena Lincolao Gates, es un hecho repudiable y que,

sin duda alguna, debería avergonzarnos como país.

La secretaria de Estado había sido invitada por las autoridades

universitarias para participar en el inicio del año académico y,

por datos que se ha logrado recabar, varios alumnos se "organi-

zaron" para protagonizar varias manifestaciones en contra del

Gobierno, lo que se extendió a lo largo de toda la jornada.

Antes del acto central, la Ministra (de origen mapuche) fue

retenida durante casi dos horas en una sala aledaña al Aula

Magna del plantel superior y numerosos estudiantes rodearon el

edificio, bloqueando los accesos y salidas.

Cuando ya se había iniciado la ceremonia, las manifestaciones

aumentaron y la tensión escaló hasta tal punto que una mani-

festante le lanzó agua a la secretaria de Estado y en videos que la

televisión ha mostrado repetidamente, se aprecia a la ministra,

corriendo hacia su vehículo, siendo protegida por personal de

seguridad.

Por cierto, el suceso -que se produjo en un contexto de alta polari-

zación política- ha generado una reacción transversal de rechazo,

por parte de diversos sectores educacionales, políticos y sociales.

Como era de esperar, el Gobierno condenó el ataque y el Ministro

de Interior, Claudio Alvarado enfatizó que: "Lo ocurrido es abso-

lutamente inaceptable; una autoridad de gobierno fue amedren-

tada, retenida y posteriormente agredida en el ejercicio legítimo

de sus funciones en un recinto universitario que debe ser, por defi-

nición un espacio de aprendizaje, debate y convivencia".

Por su parte, la ministra de Seguridad, Trinidad Steinert, condenó

también el ataque y señaló que su cartera presentará una querella

en contra de todos los que sean responsables de la agresión. "En

un estado de derecho, las manifestaciones se pueden dar -lo en-

tendemos como un derecho- pero esto no fue una manifestación,

fue un delito y el ministerio de Seguridad va a interponer una

querella este mismo día", señaló.

La generación del azúcar
AIDA FERNÁNDEZ

Académica de la carrera de Educación Física, Universidad Central

El Mapa Nutricional Junaeb 2025, presen- de la infancia, cuando la evidencia sugiere
tado por la directora Camila Rubio Araya lo contrario.
volvió a confirmar algo que sabemos hace Frente a este escenario, muchas políticas

públicas operan en un plano más bien sim-
bólico: talleres, campañas, guías alimenta-
rias. Son medidas necesarias, pero clara-

mente insuficientes ante un problema de
carácter estructural.

años, pero que no parece incomodarnos lo
suficiente: más de la mitad de los estudian-

tes presenta malnutrición por exceso.

Las cifras son elocuentes y, sobre todo, per-

sistentes: 2021: 58% (pandemia), 2022:
53%, 2023: 50%, 2024: 50,9% y 2025:
51,7%. Dicho de otro modo, uno de cada dos
niños en Chile tiene sobrepeso u obesidad.

No se trata sólo de un problema nutricio-
nal, sino sociocultural. Entonces cabe pre-

Las decisiones de política pública, enton-

ces, requieren mayor profundidad -y tam-
bién mayor incomodidad -: impuestos más
agresivos al azúcar, regulación efectiva
del entorno alimentario escolar y subsi-

guntarse: ¿ por qué, si Chile lleva más de dios reales a alimentos saludables. Hoy, en
una década promoviendo el etiquetado de Chile, comer sano suele ser más caro que
alimentos, incentivando colaciones saluda-

bles, regulando la publicidad y avanzando
comer mal. Y esa ecuación condiciona cual-
quier intento de cambio.

hacia 60 minutos diarios de actividad física El Mapa Nutricional no es solo una medi-
en las escuelas, los resultados no cambian
de forma sustantiva?

ción de peso corporal. Es, en el fondo, un re-

flejo de las contradicciones del país: uno que

declara preocupación por la obesidad infan-Hay una tension difícil de ignorar. Mientras

desde la educación -y particularmente desde til, pero permite que el mercado alimentario
la Educación Física- se intenta aumentar los opere con amplia libertad; uno que promue-

ve la actividad física, pero cuyo entorno ur-

bano, comercial y cultural favorece el seden-

tarismo y el consumo de ultraprocesados.

niveles de actividad, el entorno económico y

cultural empuja en la dirección contraria.
La industria alimentaria ofrece azúcar ba-

rata, disponible y profundamente normali- El desafío no es solo individual. Requiere
zada. Las bebidas azucaradas suelen costar esfuerzos colectivos, pero también transfor-

maciones estructurales. Porque construir
una sociedad más saludable no depende
únicamente de cambiar hábitos personales,

menos que opciones saludables. Las golosi-
nas están presentes en kioscos, almacenes y

salidas de colegios. Y la publicidad -aunque

más regulada- sigue instalando una idea sino de revisar -con decisión- las reglas del
persistente: que el azúcar es parte natural modelo.

¿Cuáles son los límites éticos

de la Inteligencia Artificial?
AGUSTINA DAVIS KOMLOS

Un reciente conflicto en Estados Unidos

abre una pregunta incómoda para el
futuro de la inteligencia artificial (IA):

¿quién decide sus límites éticos? La

empresa Anthropic, desarrolladora del
modelo Claude, demandó al gobierno
estadounidense luego de que el Pentá-

gono la excluyera de ciertos contratos

de defensa tras negarse a flexibilizar las

restricciones éticas de su sistema para
usos militares.
El caso refleja una tensión cada vez más

evidente. Las empresas tecnológicas
no solo desarrollan herramientas de

enorme poder, sino que también inten-
tan establecer límites sobre cómo estas

pueden utilizarse. A través de licencias,
condiciones de uso y salvaguardas téc-

nicas, buscan evitar aplicaciones como
armas autónomas o sistemas de vigilan-
cia masiva. Sin embargo, cuando una
tecnología adquiere valor estratégico, los

Estados difícilmente aceptan que esas
decisiones queden exclusivamente en

manos privadas.
El conflicto también plantea una pre-
gunta jurídica relevante desde la pers-

pectiva del derecho de propiedad intelec-
tual: ¿ Puede una empresa controlar los

usos de una tecnología una vez que esta
se convierte en infraestructura crítica?

Parece una disputa lejana, pero es un

Académica de Derecho, Universidad Andrés Bello

debate que inevitablemente alcanzará a

otros países, incluido Chile. A medida
que los sistemas de inteligencia artificial

comienzan a integrarse en servicios públi-

cos, infraestructura digital y procesos de

toma de decisiones, surge la necesidad de

definir con mayor claridad quién estable-

ce sus límites y bajo qué principios.
En ese contexto, el desafío para los legis-

ladores no será solo fomentar la innova-

ción, sino también establecer reglas que

permitan equilibrar desarrollo tecnológi-

co, seguridad y responsabilidad democrá-
tica. Esto implica avanzar en marcos re-

gulatorios que definan usos de alto riesgo,

exijan transparencia en sistemas críticos y

delimiten las responsabilidades, tanto del
sector público como de los desarrollado-
res tecnológicos.

Chile ha avanzado en estrategias nacio-

nales de inteligencia artificial, pero los de-

bates sobre gobernanza tecnológica recién

comienzan. La experiencia internacional
muestra que estas discusiones no pueden

postergarse hasta que la tecnología ya esté

completamente integrada en las estructuras

del Estado. Así, pareciera que la próxima

gran discusión sobre inteligencia artificial

probablemente no será tecnológica, sino
institucional: quién tiene la autoridad para

decidir cómo y para qué se utilizan las tec-

nologías más poderosas de nuestra era.
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